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ror de sus enemigos, ni fuerzas para defenderse, ni tierra para combatir. Las ca­
lles de la ciudad estaban cubiertas de cadáveres y el agua de los fosos y canales 
teñida de sangre. No se veia mas que ruina y desolacion, y solo se oían llantos, 
gritos de desesperacion y lamentos. Los aliados se encarnizaron de tal modo 
contra aquella gente miserable, que los españoles se fatigaron más en refrenar 
su crueldad, que en combatir con sus enemigos. El estrago que se hizo aquel 
día en los Mexicanos fué tan grande, que segun Cortés, pasó de cuarenta mil 

personas, entre muertos y prisioneros . 

ULTIMO ATAQUE Y TOMA DE LA CIUDAD. 

La intolerable fetidez de tantos cadáveres insepultos, obligó entónces á los 
sitiadores á retirarse de la ciudad; pero el dia siguiente, I 3 de Agosto, volvie­
ron á ella para dar el último asalto á la parte de Tlaltelolco, que aun conser­
vaban los Mexicanos. Llevó Cortés consigo tres cañones y todas sus tropas. 
Señaló á cada cap~tan su puesto, y les mandó que empleasen todos sus esfuer­
zos en obligar á los sitiados á echarse al agua hácia el punto á que debía acu­
dir Sandoval con todos los bergantines, que era una especie de puerto, circun­
dado por todas partes de casas, y al cual aportaban por lo comun las barcas 
de los traficantes que asistían al mercado de Tlaltelolco. Encargóles sobre 
todo que procurasen apoderarse del rey Cuauhtemotzin, pues esto solo bastaba 
para hacerse dueños de la ciudad y poner término á la guerra; mas ántes de 
emprender aquel golpe decisivo, hizo nuevas tentativas de negociacion. Indú­
jolo á esto, no solo la compasion de tantas miserias, sino tambien el deseo de 
apoderarse de los tesoros del rey y de la nobleza; pues tomando por asalto 
aquella última parte de la ciudad, los Mexicanos, privados de toda esperanza 
de conservar sus bienes, podrian echarlos al lago para que no cayesen en ma­
nos de sus enemigos, ó en caso de no hacerlo así, los aliados, que eran innu­
merables y más prácticos en el conocimiento de las casas y de los usos del país, 
se aprovecharían de la confusion del asalto y poco ó nada dejarían á los espa­
ñoles. Volvió, pues, á hablar desde un sitio eminente á unos Mexicanos de 
distincion, que le er3:n conocidos, representándoles el extremo peligro en que 
se hallaban y rogándoles hiciesen nuevas instancias al rey para que se prestase 
á la conferencia tantas veces propuesta, y de la cual solo podría resultar su 
bien y el de todos sus súbditos; pues si persistía en su designio de defenderse, 
él estaba resuelto á no dejar aquel dia un solo Mexicano vivo. Dos de aquellos 
nobles partieron á desempeñar su encargo y á poco rato volvieron acompa­
flando á Cihuacoatl, ó supremo magistrado de la corte. El general español lo 
recibió con extraordinarias demostraciones de honor y amistad; mas él, con 
aire majestuoso, en que parecía querer manifestar cuán superior era á todas 
las calamidades humanas, "ahorraos, le dijo, el trabajo de solicitar una entre­
vista con mi rey y señor Cuauhtemotzin, el cual está resuelto á morir, ántes 
que ponerse en vuestra presencia. N"o puedo explicaros cuán dolorosa me es 
esta resolucion; pero no hay remedio. Adoptad las medidas que más os con­
vengan y poned en ejecucion vuestros designios." Cortés le respondió que fue­
se á preparar los ánimos de sus compatriotas á la muerte que muy en breve 
deberian sufrir. Entre tanto habían venido á rendirse á Cortés numerosos tro­
peles de mujeres y niños, que procuraban á porfía salvarse de tan extremo pe­
ligro, muchos de los cuales, por estar tan débiles, se ahogaban al pasar los 
fosos. Cortés mandó que no se hiciese mal á los que se entregasen; y no satis-
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fecho con dar la órden, distribuyó varios puestos de españoles para que con su 
autoridad refrenasen la inhumana furia de los aliados; mas á pesar de estas 
precauciones, murieron á manos de aquellas tropas, crueles y sanguinarias, más 
de quince mil personas, entre hombres, niños y mujeres. 

Los nobles y los militares, que habían abrazado el partido de defenderse 
hasta el último aliento, ocuparon las azoteas de las casas y algunas calzadas. 
Cortés, viendo que era tarde y que no cedían, empleó contra ellos los cañones, 
y no bastando esto, hizo con un tiro de arcabuz la señal del asalto. En un mo­
mento subieron los sitiadores, y de tal modo estrecharon á los débiles y afligi­
dos ciudadanos, que no quedando en la ciudad un solo punto en que pudieran 
guarecerse de tan innumerable muchedumbre, muchos se arrojaron al agua y 
otros se entregaban á los vencedores. La gente principal había preparado bar­
cas para huir en aquel último trance: Cortés, que habia previsto este designio, 
dió órden á Sandoval de apoderarse con los bergantines del puerto de Tlalte­
lolco y evitar la salida de todas las barcas que la intentasen. A pesar de la 
diligencia de Sandoval, muchas escaparon y entre ellas la que llevaba las per­
sonas reales. Sabida esta novedad por aquel hábil caudillo, mandó á García de 

Holguin, capitan del bergantín más veloz, qudes diese caza; y así lo hizo, con 
tanta oportunidad, que en breve las alcanzó, y cuando los españoles se dispo­
nían á hacer fuego contra los fugitivos, éstos alzaron los remos y echaron las 
armas en señal de rendirse. En la mayor de las piraguas estaban el rey de Mé­
xico, Cuauhtemotzin; la reina Tecuichpotzin, su esposa; el rey de Acolhuacan, 
Coanacotzin; el de Tlacopan, Tetlepanquetzaltzin, y otros personajes. Abordó 
el bergantín, y el rey de México, adelantándose hácia los espaiíoles, dijo al 
ca pitan: "Soy vuestro prisionero, y no os pido otra gracia, sino la de que tra­
teis á la reina mi esposa y á sus damas, con el respeto que se debe á su sexo y 
á su condicion ;" y presentando la mano á la reina, pasó con ella al bergantín. 
Observando despues que Holguin miraba con· inquietud las otras barcas, le 
dijo que se tranquilizase, pues todos los Mexicanos, al saber que su rey estaba 
prisionero, vendrían gustosos á morir á su lado. 

Condujo Holguin aquellos ilustres prisioneros á Cortés, que se hallaba á la 
sazon en la azotea de una casa de Tlaltelolco. Cortés los recibió con tanto 
decoro como humanidad y les hizo tomar asiento. Cuauhtemotzin le dijo con 
dignidad: "Valiente general, he hecho en mi defensa y en la de mis súbditos, 
cuanto exigían de mí el honor de mi corona y el amor de mis pueblos; pero los 
dioses han sido contrarios á mi resolucion y ahora me veo sin corona y sin li­
bertad. Soy vuestro prisionero: disponed como gusteis de mi persona;" y po­
niendo la mano en un puñal que Cortés llevaba en la cintura, "quitadme, aña­
dió, la vida con este puñal, ya que no he sabido perderla en defensa de mi 
reino." Cortés procuró consolarlo, asegurándole que no lo consideraba como 
prisionero suyo, sino del mayor monarca de Europa, en cuya clemencia debia 
confiar que no solo le restituiría la libertad que desgraciadamente había per­
dido, sino tambien el trono de sus ilustres abuelos, que tan dignamente habia 
defendido y ocupado. ¿Pero qué consuelo podian proporcionarle estas protes­
tas, ni qué fé ¡.,odia dar á las palabras de Cortés el que había sido siempre su 
enemigo, habiendo visto que no bastó á Moteuczoma haberse declarado su 
amigo y protector para preservar la libertad y la corona? Pidió al general es­
pañol que no se hiciese más daño á sus súbditos, y éste le rogó diese las órde­
nes necesarias para que todos se rindiesen. U no y otro fueron prontamente 
obedecidos. Tambien se dispuso que todos los Mexicanos saliesen de la ciudad 
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sin armas y sin carga; y segun afirma un testigo ocular y sincerisimo, 
1 

durante 
tres días y tres noches se vieron las calles llenas de hombres, mujeres y niños, 
débiles, sucios y macilentos, que se restituían á sus pueblos. La fetidez que 
exalaban tantos cadáveres era tan intolerable, que causó alguna indisposicion 
al general de los conquistadores. Las casas, las calles y los canales, estaban 
cubiertos de aquellos objetos espantosos; 2 el piso de la ciudad se halló en al­
gunas partes excavado por los infdices que buscaban raíces para alimentarse 
con ellas, y muchos árboles estaban sin corteza, que habia servido para lo mis­
mo. Cortés mandó sepultar los cadáveres y quemar una inmensa cantidad de 
leña, tanto para purificar el aire como para celebrar su victoria. 

Esparcida por todo aquel país la noticia de la toma de la capital, prestaron 
obediencia á Cortés las provincias del imperio, aunque no faltaron algunas que 
por espacio de dos años hicieron guerra á los españoles. Los aliados volvieron 
á sus casas, satisfechos con la parte que les había tocado y con haber destruido 
una corte cuyo dominio no podían sufrir y cuyas armas los tenian en perpétua 
inquietud. No sabian que ellos mismos forjaban las cadenas que debían apri­
sionarlos, ni conocían que, arruinado aquel imperio, solo debian aguardar las 

otras naciones esclavitud y envilecimiento. 
El botín no fué tanto como esperaban los vencedores. Las ropas se dividie-

ron entre los aliados. Las piezas de oro, plata y plumas, que por su singular 
artificio se conservaron enteras, fueron enviadas al emperador Cárlos V. Todo 
el resto del oro que se mandó fundir, apénas llegó á diez y nueve mil dos­
cientas onzas, 3 tanto porque los Mexicanos echaron una gran parte al lago, 

1 

como porque los españoles y los aliados procuraron, en el saqueo de la ciudad, 

indemnizarse secretamente de sus fatigas. 
Fué la conquista de aquella ciudad en 13 de Agosto ele 152r, ciento noventa 

y seis años despues de fundada por los Aztecas, y ciento sesenta y nueve des­
pues de erigida en monarquía, cuyo trono ocuparon sucesivamente once sobe­
ranos. El sitio de l\Iéxico, comparable al de Jerusalen en desgracias y estra­
gos, duró setenta y cinco días, en cuyo tiempo murieron algunos millares de 
los doscientos mil aliados que se hallaban presentes, y de novecientos españo­
les, más de ciento. Se ignora el número de Mexicanos muertos; pero segun 
los datos de Cortés, de Dernal Diaz y de otros historiadores, pasaron de cien 
mil, sin contar los que murieron de hambre, ó de enfermedad ocasionada por 
el mal agua que bebían, ó ele la infeccion del aire, que, segun el mismo Cortés, 
fueron más de cincuenta mil. El rey de México. á pesar de las magnificas pro-

1 Bemal Diaz del C.i, tillo. 
2 "Es verdad, y juro amen que toda la laguna, ~~•:ü y barca.•, c.la\i:111 llcn:i.s de cucrpvs y cabcz:i,, d.: 

hombres muertos, que yo no sé de qué manera lo escriba; pues en l:ls c:i.lles y en los mismos patios de Tbltc­
lolco, 110 había otras cosas, ni podíamos andar sino entre cuerpos y cabezas de indios muertos. Yo he leí.lo la 
dcstruccion de Jerusalcu; mas si en ella hubo tanta morlamlnd como esta, yo no lo sé, ele." Bemal Diaz, ca­
pítulo 156. Estas expre,iones de un testigo ocular, since.o, y que nunca exagera sus relaciones, dan alguna 
idea de aquel horrendo estrago. Yo sospecho que los )lexicanos dejaron sin sepultar muchos cadáveres, par.i 
incomodar con su fetidez tl los sitiadores; ni pu~do persuadirme otra co:;a, sabiendo la suma premura de aque• 

llas naciones en celebrar las exequias de sus difuntos. 
3 Cortés dice que el oro que se fundió pesaba 130,oco mstdlt111os, que h:1.cen 19,000 onzas: Berna! Dia1. 

dice que importó 3So,ooo pesos, que forman mayor cantidad. Entre los despojos que se enviaron á Cárlos \", 
habia perlas de enom1e tamallo, joyas preciosísimas y alhajas maravillosas de oro. La mwe en que se envi.l­
ron cayó en manos de J u:m Florin, célebre corsario frances, y el tesoro pasó á la corle ele Francia, que auto­
rizaba estos robos, bajo el famo~ y frívolo pretexto <le ser el rey C1istianísimo hijo ele Adan, como el re)' 

Católico. 
4 Bernal Diaz. dice que ,·ió sacnr del lngo algunas co,:u; de oro, y entre otr:i, un rnl semejante ni que 

ell\ió Moteuczoma i Cortés, cuando éste se haliaba en la cost,i. • 

,I 
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mesas del general español, fué, despues de algunos días p•1esto ignom· . 
mente en la tortura . . . ' ' 1111osa-l d. d , que soporto con invicta constancia, para obligarle á d 
clarar1 on e estaban ocultas las inmensas riquezas de la cort"' y de 1 t e­
p os y de 11 · • t - . ~ os em-'¡ a ~ a res anos, munó ahorcado por ciertas sospechas juntament 
c~n os reyes e _Texcoco y de Tlacopan. 2 Los Mexicanos con ¡odas e 
c1ones que contribuyeron á su ruina, quedaron á pesar de 1'a s c . t' las na­
ma · · d' • • , ns 1anas y hu-

ni~1mas 1spos1c10nes de los reyes católicos, abandonados á la . . 1 

~;:1~:~: ;fr~!a!~:ryecdio, no .sº}º del dos espa~oles, sino tambien de :~s:~:, ~le: 
e sus m1ames escend1entes cast'.,. d n· . 

rabie posteridad de aquellos pueblos, la injusticia' la c:::i~ o ios, en la ~1~e-

~ec slous a~tepadsadlos .. ¡Horrible ejemplo de la justi;ia divina ~dd~ !: ~~;t:~:1\~:dn 
s remos e a tierra! 

I U tormento que se <lió á Cuauhlemolziu fué el de uemarlc . 
lo, untado con aceite, Acompallólo y mu 'ó ' l t q poco tl poco los p16, despues de ha~n;e. 

h
. . n en e onnento uno de sus privad Be ¡ D' . 
ien se d1ó la tortura ni rey de Tlaco¡ian Cortés á ' b os. rna 1az. dice que tam. d d · , ' pesar suyo, a razó aquel indi bá b . 

con escen er con algunos espar:ioles codiciosos q e I b . . gno y r aro parhdo, por . h , u so~pec 1a an no qm~iese pone -' 
apro, ec arse él solo secretamente de tod 1 1 r ,u rey en tormento nnr o e rea tesoro. ' r-

2 Cuauhtemolzin, rey de ~léxico i Coanacotiin re l A ll . 
copan, fueron ahorcados de un ár'ool po ó d d c' y e c co macan, y 1 ctlepanquetzalttin, rey ele Tla-

' r r en e ortés en Izancanac · d d · • 
Acallan, en uno de los tres dias de Carnaval d 1 ñ d : ' cm a pnnc1pal de la provincia de 
que tuvieron entre sí sobre sus de~grac· . . e a do e 1.,25f:. _L.'l causa de su muerte fué cierta conversacion 

- 1as, msmuan o cuán ácil les e · · · · 
dos lo.s espalloles y recobrar sus tronos y su libert d U t 'd u s. na, s1 qu151eran, mntar á Cortés y á to-
'é 1 ¡· ª • n ra1 or mexicano para g · . 1 . . s, e e ió cuenta de lodo alterando el sentid d 1 l b ' ranJearse a gracia de Cor-
lo que no era mas que un' desahogo de la . 1º e ~ pa a ras, y representando, como conjuracion tramada, 
ces hácia la provincia de Comayahua co,;;~:~esa ~~bre de ªá"ellos monarcas. Corté.•, que viajaba entón­
no le quedab;¡ otro arbitrio para e,·i;;r el peli e;pa o es cau~a os y con más de 3,000 Mexicanos, creyó que 
reyes. "Ü-ta ejccuc;Oll dice Berna! Diaz ~ • ro ( e_q~e ~e_cre1a amenazado, que el de dar muerte:\ los tre, 
lla jornada." Oca.,ion~ á Cortés ~nn ' uc tmasm o miusti: y censurada por todos los que ibamos en aque­
Juan de Varilla.•, religioso mercedarioirr:-ons me ,_anócolla yh muchos cles,·elos. El mismo autor anade que el P. 
.· ¡ · . ' • comes Y ex orló en el pahuulo· cm b • . 11ero11 i1e11 d1S¡)uestos. ¡JCro 00 h y 

1 
· • e eran, uenos cnshanos }' mu-

' a un so o autor que haga m · d 
como el bautismo de a,¡uellos tres reyes !len" d 1 . . enc1011 e un suceso tan notable y tan glorioso, 
•¡· , "u o a m1Smo llempo tantas pá<• 1 t · · ¡· 

orquemadn, que trabajó veinte af\os en la historia d 111 • .,mas e e nv1a idades y f1iolera,. 
menores sobre el descubrimiento de 1 . l d S 1 e I éx1co y que llenó tres enormes volúmenes con por-

as 1s as e a omon la, revolu · d I F·¡· . 
delJapon y otras mil especies füera de propósito n h , :_· . c101'.es e M •1 ipmas, las persecuciones 
n:1rca;. ' o ace SI ¡n:cra menc1on de la conver«ion de aquellos mo-


